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A P E N D I C E
AL PROCURADOR GENERAL

D E  L A  N A C I O N  T  D E L  R E T .

D EL D IA  1 0  DE MAYO DE 1 8 1 4 .

BL CORRESPONSAL DEC PROCURADOR ARRESTADO.

Sr. Procurador general: Quando observo detenida­
mente la  persecución que Vm. sufre mucho tiempo 
h ace , por defender los sagrados derechos de la  R eli­
g ió n , de la  Patria y  del R e y , y  el v a lo r , resignación 
y  alegria con que continúa sufriéndola, en medio de 
tantos y  tan furiosos enemigos como le rodean , no 
puedo menos de alabar la  Providencia d iv ina, que se 
ra le  de los medios al parecer mas débiles, para que 
resplandezca sobre todo el poder de su omnipotente 
brazo. ; Tanto Secretario del despacho , tantos Gefes 
políticos, tantos Intendentes , tantos Ayuntamientos cons­
titucionales, tantas Juntas de censura, y  tantos otros 
conjurados contra el pobre Procurador general! y  ¿au a  
existe ? ¡T an to  Juez de primera Instancia, tanto escri­
bano, tanto a lgu ac il, tanto periodista lib e ra l, tanto café 
republicano, tantos emisarios como han volado por esas 
Provincias, tanto concilio para perderle! y ¿aun se lee 
con entusiasmo el Procurador? pero ¡A h ! ¿Q uién hu­
biera creído que el aq  de Marzo iría  Vm. en hombros 
de las personas mas distinguidas de esta C orte, victo­
reado por el paseo del Prado con aquellas memorables 
palabras de : Viva el defensor de la Religión , de la P a ­
tr ia , de los derechos del Trono: Viva M e lle , Procura­
dor general de ¡a Nación, y  del R e y , iffe. l3*c, y el 
Jueves Santo estaba destinado paraque'V m . fuese preso 
injustamente por este Juez de primera Instancia Dóa
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Ju lián  Sojo , solo para complacer á sus profectores, 
am igos, y Sectarios del liberalismo í Bien pudiera yo 
decir aqu í; Aperuerm t supet te os suum omnes wim ici 
t u i : Abrieron sobre tí su boca todos los liberales para 
tragaitc . Sibilaverunt et fremuerunt dentibüs, et dixe- 
Tunt: Silvaron, recbinaron sus dientes, y dixeron-de- 
hcravimusx Le deboramos. E n  i¡ta est ciies quam 'ex-  
pectabiimus ■ ,mvenimus;viítímus. L legó  el buen día que 
esperábamos j  aqui está j meterle en la  cárcel de la 
Corona.

En efecto , ya cantan hoy su triunfo los liberales. 
Ya creen llegó la hora de poder esgrimir con liber- 
t.ad su pluma sanguinaria, tirar taio.s sin temor de con­
tradicciones, atraher al incauro pueblo á sus perversas 
doctrinas, hjar la Opinión general al modo que lo hicie­
ron en Francia sus maestros, y hacer liberales á  todos 
aquellos hoiribres que por su educación han sido hasta 
ahora Católicos , Apostólicos Romanos, amantes de $u 
P a tr ia , de su Soberano, y de las leyes s.'incionadas por 
Ja legitim a autoridad. Ya se han congregado los Redac­
tores á celebrar la  noche feliz en que Vm. fué condu­
cido á  casa de t ia ,  ofreciendo á  Baco en honor de su 
Victim a, no grandes recuencos de leche, como de 
Vin. han dicho ,  sino botellas grandes de Valdepeñas, 
que fueron prevenidas para este lucido bacanal. Ya me 
figuro ver saltar y brincar de contentos á ios univer­
salistas con sus mandiles , porque se ven libres del 
zclaijor de sus tramoyas. Ya vuela gozosa la  abispa- 
da abeja , porque todo el campo es suyo para propa­
gar en él con picadas mortíferas la ponzoña de que 
esta rebosaudo contra su Religión y su Príncipe. Ya 
observo á los Concisos estirar sus pezuñas para salu­
dar a Vm. con quatro coces , y  ¿  todos los que se 
visten por la cabeza ,  como ellos dicen. Ya por úl­
timo oigo decir á toda la turba liberal : Salimos de 
este hipócrita , supersticioso , fanático , pancista , ma­
mante y piante, que tan malos ratos ha dado á Jos 
nuevos excelencias, V. SS. y  m ercedes; á  los flaman­
tes jurisconsultos;  y  á ios ciegos amigos de la  luz.
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A i fin de nuestros esfuerzos dimos con é! en tierra 
segunda Tez , y  salimos de este maldito descubridor 
de nuestras tramas ;  de este yunque incansable j de . 
este martillo eterno ; de este á quien ni los diez y  ocho , 
pleytos que le movimos en C ád iz , ni los catorce de , 
Madrid , ni las amenazas de pistolas y púnales contra su 
vida ni ningún género de persecución había hecho arre­
drar de su empeño. Ya cayó. Ya feneció. Ya:;: Pero 
esperad habladores: deteneos un poco: no cantéis aun 
la victoria, j  No se os ha dicho una y  mil veces que 
cí Procurador existirá contra todos vuestros esfuerzos, 
miéntras el R ey , la  P a tr ia , y  la Religión peligrení 
¿ No se os ha dicho que es un ente m oral, e inca­
paz de perecer ? j  Que jamas faltarán españoles legí­
timos que le sostituyan? j  Que si llegasen a  faltar 
hombres, que no faltarán en esta heroica Nación, las 
piedras mismas s¿ convertirían er, Procur.ndores hasta 
confundiros ? DecUmad , insultad , continuad persi­
guiendo á los defensores de !;i verdad: Pero tened 
entendido que no está distante el día cu que vues­
tros. escandalosos desórdenes lleven su merecido. No 
está k jo s , no. La Nación entera asombrada de vues­
tras iniquidades lev.intará su voz liasta el solio de 
F e r n a n d o . A l l i , a llí será oida ;  y pedirá , y  obten­
drá de este católico y  benéfico Monarca el justo cas­
tigo de los crímenes que habeU cometido contra nues­
tra adorable R elig ión , sus Pastore.s y Ministros. En- 
tónces conoceréis, aunque tarde , que vuestro placer en 
su pri^ion ha sido estéril: que vuestras pretendidas victo­
rias .se han convertido en derrotas : y que vuesrr.as pre­
maturas espeniiuas os salieron fallidas. Sí : Yo es lo 
prouostíco. El Procurador duerme tranquilo de su cau­
s a , sobre el tístiiuonio de su concieucia, ante  ̂cuyo 
tribunal no es reo ; y asegura delante dê  ia Nación 
entera, que ios procediiuicutos del ju ez  Sojo contra su 
persona han sido violentos , escandalosos, iujustos, 
violando' todos los respetos debidos á la Constituciqu, 
y  á las leyes , según tiene dEtmostrado en los tribu- 
■ales cQuipstentes, pidleado su castigo. Mientras esto
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J-tIfic3c;on de-
na™ „,c d . la corra.pondanda del P r o S t  
go la gran sati.laccion de anunciar al publico * v T

«  lo< mil un cuento • toda la v  • ’  ‘ ”**»
- r . i l ,  y aman.e d 'l P r < í l i  r " ’ •“ “  “

p r i m e r a .
ir . editor del Procurador de la R..I' • i . 

Parla, y de nuestro amado Soberano ■ me hf n as ''dase M a  v.„, b = ^ u r a -

1  t a ^ J e J e r ,  b u JS o
amado Monarca Esta de o r -  ■ á nuestro
^ los 1.e m b r id e  b S  d t ^ r p ^ t ^ s T i ^ s T  
- r  á Vm. en .„  honor, le da u n r T í r l  p í a S ' t  
buenos españoles , que movido yo de iguaf Ínter 
de que no cesen un instante ios^trabaió? d i su ín ’ ^

p n :rd ”r™ ijard:t;^:;r:;r¿^“
roe de Vin ef r- • tr  ’ prorec-

díd̂ 'C "f'"”?'™
crndldaros-a^ Z ‘Z Z ‘ ¡ ¡

M o s,u „  y pernandea = Madfrd de“  Í S  t
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S E G U N D A .
Sr.  eáltor del Procurador: Me acuerdo haber oído á 

mi abuela , que mis hermanos y  yo quando muchachos 
eramos muy enredadores, y  reboltosos ;  discurríamos m ü 
d iab luras, y  de rodo nos burlábamos. Nos hacíamos 
Jueces (d e  primera Instancia por supuesto) y  dábamos 
semencias como nuestras. Eramos eternos censores de 
quanto veíamos-, sin embargo de que entónces no había 
llegado el tiempo feliz de las Jumas Provinciales y  su­
premas. Todo lo antiguo era extravagante y  ridículo 
para nosotros aunque fuese bueno, sin duda por no en­
tenderlo, o por la  manía de burlarnos de lo viejo y estar 
tontamente persuadidos de que solo lo nuevo era bueno. 
M i abuela ,  que era muy buena cristiana , que veia nues^ 
tros desatinos, y  no podía lograr nuestra corrección 
porque eramos bastantes, buscó un medio que nos costó 
caro , y puso en perpetuo cuidado para en Jo futuro L la ­
mo dos ga llego s; los instruyó de su proyecto; y al día 
siguiente vinieron á executarle. Entran en casa- van 
a nuestro quarto : y  apenas los vimos tan arJo tes;sia  
le v ita , sm le n te , sin pantalón, sin reloxes, sin botas

n L  7 ' h K ’ y primoresque acababan de llegar de la gran ciudad ;  y que por
el contrario traían , por si queríamos comprárselos, unos 
hbrotes de mística , teología , m oral, escritura , Santos 
Padres & c, empezamos á reirnos , y á  burlarnos de los 
ga llego s, y creo que también de los libros, en tér 
minos que se nos quedaron suspensos , y  como corri­
dos al parecer. Nos instaron , sin em bargo, para que 
los leyésemos, y  conoceríamos su mérito. Cosimos uno 
cada uno;  y  apenas leimos quatro páginas , prorrum­
pimos todos en mayores burlas y desprecios , dicien- 
doles que todo su contenido era subversivo, sedicio­
so , atrozmente in jurioso, alarm ante, &c. y ellos ene 
migos declarados de las nuevas instituciones , de la 
l 'J z ,  de la  razón, de la filosofía, de las ¡deas libe 
ra le s , de la filantropía , de la::; ai llegar aquí 
dieron n ,,. gallego . 1» p a d ,„ d a , y desenrollando ™ L  
bergajos que traían escondidos ̂  nos sacudieron tal corrí-
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da en pelo , y tales carreras de baquetas , que de milagro 
quedamos paca contarlo ; y  desde enróaces hicimos pro­
pósito firme de no volver á  exercer jamas el oficio de 
Jueces , ni censores.

Ahora bien, Sr. Procurador, Vm. está preso. Su pa­
pel es interesantísimo i  toda ia Nación. No conviene se 
suspenda de modo alguno. Con que cuente Vm. con dos 
coeditores, ó auxiliares que no se dexariu burlar de mu­
chachos j  y  sí se empeñan en elio llevarán su bateado 
corriente, á estilo de plaza. ¿ Me entiende Vm. ?::: Pues 
salud , y mandar a su afectísimo =  Antonio de la  Cruz y 
E inparan.—

t e r c e r a .
Sr. Procurador de la Nación, y del Rey : soy militar; 

y aunque mi primera obligación es defender la Patria 
con ia espada , en e»tos tiempos de ilustración no me es 
prohibido hacerlo con la pluma. Seria un dia de verda­
dero luto para toda e lla , si por la prisión de Vm. depase 
de continuarse la publicación de su periódico, que e.s el 
principal defensor queliQy tiene Yo como esp.iñol, ca­
tólico, que amo mi R elig ión , mi R e y , y  mi Patria, 
me lisonjeo estar comprendido entre los'dicz millones de 
almas que Vm. cuenta por de su misma opinión, y como 
perteneciente á la dlsting'iid.i clase de la m ilic ia , deseo 
confirmar lo que Vm. nos ha dicho otras veces de que 
también somos Procuradores. Cuente Vm, pues conmigo, 
que .sobre no temer las justificadas censuras de esta Junta 
provincial, tengo compañeros que me releven, s i caigo en 
Ja trena, y  no son m.niicos. =  de Vm. afecto servidor = 
Lorenzo Moscojo y  Barrientos =  Madrid i  a de AbriL —

Q U, A R T  A.
Sr. Procurador; P.asando anoche por su casa de Vm. 

vi un coche parado a  la puerta ; y  como sé que Vm. 
no es hombre de ruedas, caí en sospeclu, y  pregunté 
si había algún bautismo 6 boda, ó cosa semejante. Un 
socarrón que a lli estaba embozado me contestó: No, 
Señor; no es cosa de fiesta, ní yo quisiera pasarla por 
gracia ni por justicia. Parece que es un parto muy atra-

Ayuntamiento de Madrid



I 9 I
v esaáo , en que está peligrando, según rae han infor­
mado , una tal C u id a  d i Herreros 5 y que ha venido 
su Ccmadron , que es la  nina de su~ojo, ó á librarla , si 
p ued e , ó á hacerla en otro caso la operación que lla­
man agai ia , ó ciicaria , ó un nombre asi muy retorcido.= 
Será la Operación ceiarea la que Vm. quiere decir. =: Sí 
Señor, esa m Ltna.=  M uy satisfecho yo de que esto se­
ría  verdad, seguí mi viage para ca sa , doliendtme de la 
pobre paciente: quando en ia  mañana siguiente me dice 
un amigo : Sabe Vm. que al Procurador lo soplaron 
anoche en la cárcel de la Corona, á eso de las diez y 
media , de orden superior, y en coclie ? Quedóme ató­
nito , y lo extrañó mucho m as, habiendo oido que el 
Señor García Herreros , Secretario de Gracia y Ju.sticia, 
era ya su a ir 'go  , y  le dispensaba su aira protección, 
jC u e rn o , dlxe entonces , para el socarren de anoche! 
; qué bien me informó de lo que pasaba I apuesto que 
era alguno de los sayones del piendimienro, que quiso 
dive^Iir^e á mi costa ; y le conté á mi amigo la ocur­
rencia. Finalmente le d ixe : ello d ir á ; y lo que con­
viene es que ei Procurador general siga en su empresa, 
aunque todos á su vtz vayamos recibiendo el iniMno 
premio ;  que d io  parara. Con q u e , Sr. Procurador, ed i-  
turem me fe d  , según aquello de los tantos mil del pico 
de su amigo y compinche el Conciso. Manos á la obra. 
Admítame Vm. por su 50^tituroJ y no tema me echen 
á cuestas quanto el Uberati>nio tiene estudiado de se­
dicioso, subversivo, alarmante, ofensivo, mamante, piante, 
y  todos los Cantones Suizos, que tamban mi mano sabe 
esgrim ir la piuma.= De Vtn. amigo' verdadero contra los 
malvados =  Ignacio Luarca. =  Madrid á 12 de Abril 
de 1814 .= :

Q U I N T A .
Sr. Procurador del Rey nuestro Señor: Los M ilita­

res que abaxo firmamos, todos de mancomún é in so- 
Udum , renunciando, como desde ahora renunciamos, per 
omnia siccula sxculorvtn , á la peruiciosa , perjura y pre­
varicadora secta del liberalismo que detestamos, y re­
suellos cada vez mas ¿  sostener á  todo trance la  justa
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causa de la R elig ión ,  de la  PatrU y  de la  Monarquía, sea 
con la espada, ó sea con la p lum a, hemos acordado, v 
DOS apresuramos á  manifestar á  Vm. los vivos anhelos 
que a todos nos animan de sostituirle , si es necesario eo 
la redacción de su apreciable periódico, que ha defen­
dido á la  Patria mas que un exército, y que cien caño­
nes de batir , durante la  persecución de Vm. y  de ios doa 
compañeros que se han ausentado. Por tanto puede Vm. 
designar los que guste entre los 48 amigos subscriptore* 
sus apa.sionados ; quedando los demas de reserva para re­
forzar á  los que la bendita Junta de censura vaya re­
moviendo con sus ilustradas calificaciones.

De Vm. afectísimos servidores =  C. E — A M 
G . L. y  P. =  F. J .  y  A. =  C. G . y  T . =  S. s7 := ó  ¡  
y  hasta 48 Españoles militares. =  M adrid 14 de A b r il .s

Basta por ahora para muestra. ¡  Qué os parece libe­
rales? 2Es bueno el paño? Debeis estar muy satisfechos 
del gran fruto que habéis sacado de vuestra predicación.
5 Como os defenderéis contra el torrente servil que se 01 
opone ? ¿Cómo contra toda Ja Nación que os conoce ? ¿Qué 
será de vosotros , viles alimañas , descubiertas y a  vuestras 
tramoyas? ¿ Cómo os defenderéis de tanto ímpugiudor do 
vuestras nuevas y falsas ideas? ¿Cómo luchareis con es­
critores de dos plum as, si no habéis podido contrarestar 
a los de una ? Prevenid ya la  mortaja, si os acomoda, pa­
pagayos miserables, porque ya oléis á difuntos. Trabajad,
SI no, quanto podáis por curar de esa desesperada enfer­
medad que padecéis , si es que ella tiene remedio ; ó huid, 
si teneis tiempo, á los desiertos polares , á la  L ib ia , y  á 
las cabernas mas obscuras y  remotas, á sostener vuestra 
indecente charlatanería; pues la  Europa os ha conocido, 
os aborrece, os confundirá y  exterminará con todo s« 
poder ; y  Eipafía la primera.

IM PR EN T A  D E COLLADO.

Ayuntamiento de Madrid




